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VÍCTIMAS DE LA GUERRA CIVIL EN 

GÚDAR, JUAN BEA LUCÍA 

La localidad toledana de Gúdar alberga una historia de dolor, 
sangre, represión y angustia 

 

Monumento conmemoratorio a las víctimas Republicanas en Gúdar 

 



ÚDAR, un pequeño pueblo de Teruel situado cerca de Mora de Rubielos.  
Cuenta con una gran cantidad de masías, preciosos valles y un paisaje urbano 
también muy pintoresco que invitan a creer que esta localidad siempre 
estuvo sumida en la más profunda calma. 

Nada más lejos de la realidad; En Gúdar 
murieron alrededor de 40 personas entre la 
guerra civil y la posguerra. La población bajó 
notablemente en este período, además de 
por las muertes, como consecuencia de los 
exilios y huidas. 
 

 

 

En mayo de 1938 Gúdar fue bombardeado por aviones 

del ejército nacional lo que supuso la evacuación de los 

militares republicanos. Los nacionales entraron 

finalmente en la localidad el día de San Isidro, el 15 de 

mayo de 1938. Valentín Izquierdo recuerda que aquel día 

llovía y todo eran hogueras de los soldados.  

Los nacionales habían llegado deteniendo a todo aquel 

qué hubiera formado parte en los comités e iniciando los sumarísimos. 

 
Juan Bea Lucía, como miles de personas, fue víctima de estos procedimientos sumarios: 
Esta actuación consistía en llevar a cabo juicios breves, donde las pruebas eran 
valoradas, juzgadas, sentenciadas y ejecutadas en un corto espacio de tiempo (horas) y 
donde el demandado no tenía ninguna garantía o defensa.  
Se podría decir que se trataba de “falsos juicios” en vista de que los acusados estaban 
más que sentenciados antes de que estos dieran comienzo. 
 
Juan nació en Gúdar en 1907 y murió el 26 de octubre de 1941, en el cementerio de 
Teruel fusilado por los franquistas. Era el yerno del alcalde republicano (Isidoro Izquierdo, 
también víctima de la represión), lo que desde el punto de vista de los vecinos de Gúdar 
fue la causa de su ejecución. Esta teoría se ve reforzada, pues fue el único de todos los 
detenidos en abril de 1939 que fue ejecutado. 
 

Sin embargo, Como podemos observar en el libro “Maquis: una historia falseada; por 

José Ramón Sanchis Alfonso” las causas exactas de su muerte son desconocidas. 
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Mapa de la comarca de Gúdar-Javalambre 



 

Existen diversas teorías a cerca de ellas:  

según las acusaciones de la Guardia Civil, 

formó parte de la izquierda Republicana 

donde fue secretario y posteriormente 

ascendió a la Comisión del Consejo Municipal. 

También fue culpado por participar en la 

destrucción y la quema de la iglesia y sus 

imágenes, de ir por las masías junto a los 

maquis y de formar parte voluntariamente en 

el "Ejército Popular de la República”.  

 

 

 

 

 

 

Además, fue acusado el 5 de mayo de 1936 de participar en una paliza a una pareja 

de guardias civiles, así como de ser un líder del sindicato de izquierda de la localidad. 

Formó parte del comité revolucionario, con su padre y su hermano político, inductor 

de los posibles asesinatos de los vecinos derechistas Rafel Royo y Marcelino Lucía. 

La mayoría de estas acusaciones son más que dudosas dado que existen testimonios 

de varios vecinos de Gúdar que conocieron a Juan Bea y negaron gran parte de las 

acusaciones, especialmente las de naturaleza violenta. Esta misma visión es 

compartida por. Florencio Guillén, uno de los informantes del libro antes mencionado. 

Guillén argumenta que Juan era un hombre culto, dedicado al cuidado del ganado y de 
las tierras. Su mujer, Matilde Izquierdo Gimeno se dedicaba cada mañana a llevar la leche 
de sus cabras al señor cura. 
 

Declaración de Teresa Royo Martín hija de Rafael Royo Rubio, que se 

conserva en el juicio contra diversos vecinos de Gúdar, entre ellos 

Juan Bea. (ACGM, Zaragoza, Sumarísimo 2974-39) 

 



 Asimismo, hay que añadir que Juan Bea 

daba especial importancia a la educación 

y a la dignidad como podemos observar 

en la carta que mandó a su familia el 25-

1-1940 desde La Cárcel de Teruel, un año 

antes de su muerte y un año después de 

su arresto en su propia casa por un par 

de guardias civiles. 

 

Juan fue ejecutado en un Paredón del 

cementerio de Teruel. Su mujer había 

partido caminando con una burra días 

antes hacia allí con el fin de 

reencontrarse con él. Desgraciadamente 

cuando Matilde llegó ya era demasiado 

tarde, Juan había sido ejecutado. 

El cura de Gúdar, amigo de la familia, 

pudo conseguirle un ataúd y fue 

enterrado en la fosa común de los caídos 

en la batalla de Sarrión. 

Es uno de los pocos en el pozo de los que 

su nombre se conoce. 

 

 

Otros miles de represaliados no tuvieron 

el mismo destino que Juan y muchas 

familias no tienen la mínima idea de 

dónde se encuentran enterrados sus 

seres queridos. 

 
Es increíble cómo, a pesar de historias como la de Juan, todavía persiste en muchos la 
errónea creencia de que el franquismo supuso para la nación una etapa de orden, 
tranquilidad y avances. Aún hay quien se sorprenden al oír que en la postguerra fueron 
fusilados en España más personas que en todo el siglo XIX. 
 
Por ello, debemos hacer una reflexión y obligar a los gobiernos a cerrar sus heridas. 
Obligarles a entregar a las familias a sus seres queridos   con el fin de darles una sepultura 
digna y poder llevarles algunas flores a su tumba.  
Esta, es la única manera de cerrar una de las etapas más crueles de la historia de nuestro 
país. Un país que ha intentado olvidar sin antes arreglar, escapar antes que afrontar y 
odiar antes que respetar.  



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
Es importante que toda la población muestre un profundo respeto a las víctimas de esta 
sangrienta guerra, tanto del bando republicano como del nacional. De lo contrario, 
dejaremos entrever que no hemos aprendido nada de la historia y, por consiguiente, 
estaremos condenados a repetirla.  
 
 
 
 
 

 

 

 

 
 


